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Prólogo 

Imaginemos por un momento al portador de la promesa más grande de la historia. 

Un hombre llamado a ser el canal de bendición para el mundo entero. Esperaríamos 

encontrar un pilar de integridad, un gigante de obediencia inquebrantable. 
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Pero, ¿qué sucede si, en el primer desafío, el miedo se vuelve más ruidoso que la 

promesa? ¿Qué pasa cuando la autopreservación y la ganancia personal llevan a 

ese hombre a silenciar la verdad, poniendo en riesgo el mismísimo pacto? 

Este estudio nos sumerge en la paradoja más incómoda de la fe. Exploraremos la 

anatomía de una mentira nacida del pánico y, años más tarde, la anatomía de una 

mentira nacida de la impaciencia. Veremos cómo un hombre puede creer en el 

milagro y, sin embargo, recurrir a la manipulación humana para "ayudar" a Dios, 

desatando consecuencias que reverberan por generaciones. 

Si alguna vez has sentido que tu fe y tu fracaso coexisten dolorosamente, este viaje 

al corazón de un patriarca que tropieza, pero no es destruido, te mostrará que el 

protagonista de nuestra salvación nunca ha sido nuestra capacidad de aferrarnos, 

sino la tenacidad de la Gracia que nos sostiene. 

Comencemos: 

Amada familia, qué gozo es estar nuevamente juntos, listos para abrir la Palabra de 

Dios y continuar nuestro peregrinaje a través de la serie “LA VERDAD EN 

CONFLICTO”. Antes de adentrarnos en el corazón de la enseñanza de hoy, 

tomemos un momento para mirar el camino que ya hemos recorrido, para que los 

cimientos que hemos puesto juntos sean firmes y claros en nuestra mente. 

Breve resumen de las Partes 1 y 2: 

En nuestro primer encuentro, establecimos la base de toda nuestra serie: la verdad 

inmutable de que servimos a un “Dios de Verdad”. Vimos que la verdad no es una 

virtud que Dios elige, sino la esencia misma de Su ser. Comprendimos que esta 

verdad se hizo carne y habitó entre nosotros en la persona de Jesús, y que, por lo 

tanto, cualquier mentira es una ruptura fundamental con la realidad de Dios y una 

alianza con el “padre de mentira”. 

Desde esa cumbre de la verdad absoluta, en nuestra segunda enseñanza, 

descendimos al terreno complejo y a menudo doloroso de la “Fe en Tensión”. 

Exploramos juntos las historias de las parteras hebreas y de Rahab, mujeres que se 

encontraron en encrucijadas imposibles, donde su deber para con Dios parecía 

chocar con las demandas de un mundo hostil. Allí descubrimos una verdad pastoral 

profunda: Dios honró su fe y su temor reverente por encima de sus métodos 

imperfectos. Aprendimos que la gracia soberana de nuestro Padre Celestial obra a 

pesar de nuestras debilidades, no por causa de ellas, y que en medio de la confusión, 

nuestra brújula infalible debe ser siempre el temor de Dios, no el temor al hombre. 

Hemos visto, entonces, el estándar perfecto de Dios y Su gracia sobre personas en 

medio de una crisis externa. Pero, ¿qué sucede cuando el conflicto no viene de un 

Faraón o de los muros de Jericó, sino del campo de batalla de nuestro propio 

corazón? ¿Qué pasa cuando el que sabotea la promesa es el propio portador de la 

promesa, a causa de su miedo o su impaciencia? 
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Para responder a esta pregunta, nos volvemos hoy a la vida del padre de la fe, en 

nuestra tercera enseñanza, titulada: “Abraham: La Fe que Tropieza pero No Cae”. 

Ha llegado el momento de adentrarnos en una de las biografías más honestas y 

alentadoras de toda la Escritura. Si las historias de las parteras y de Rahab nos 

mostraron la gracia de Dios en crisis externas, la vida de Abraham nos invita a un 

examen más íntimo, al campo de batalla de nuestro propio corazón. 

En Abraham, el "padre de la fe", no encontramos a un gigante de mármol, sino a un 

hombre de carne y hueso que, como nosotros, luchó con el miedo y la duda. Su 

historia es nuestro consuelo, porque nos enseña que la grandeza en el Reino de 

Dios no se mide por la ausencia de caídas, sino por la perseverancia en levantarse 

y seguir creyendo en el Dios que nunca falla. 

ENSEÑANZA 3 – “Abraham: La Fe que Tropieza pero No Cae” 

La vida de Abraham es, en esencia, el laboratorio de la fe. Es aquí donde vemos 

expuesta una de las tensiones más humanas e ilustrativas de la Escritura: la 

colisión entre la fidelidad inquebrantable de Dios y el miedo paralizante de un 

hombre. Lo que descubriremos juntos no es un manual sobre cómo ser perfectos, 

sino un testimonio sobrecogedor de cómo Dios sostiene Su promesa, incluso cuando 

el portador de la promesa tropieza. Es la historia de una fe que se tambalea, pero 

que nunca es abandonada por su Autor. 

El Miedo que Miente (Egipto, Génesis 12): 

Comenzamos nuestro viaje en uno de los momentos fundacionales de toda la historia 

de la redención: el llamado de Abram. Este no es un simple evento biográfico; es el 

eje sobre el que girará el plan de Dios para bendecir al mundo. Nos encontramos 

con un hombre, Abram, arraigado en Ur de los Caldeos, una civilización pagana, 

idólatra y sofisticada. Y es allí, en medio de la oscuridad, donde irrumpe la voz 

soberana de Dios. Leemos en Génesis 12:1 (RVR1960): “Pero Jehová había dicho 

a Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que 

te mostraré.” 

Imaginemos por un momento la magnitud de esta orden. No es una sugerencia de 

mudanza; es un desarraigo total. Dios le pide que deje las tres estructuras que 

definían la identidad y la seguridad de un hombre en el mundo antiguo: su tierra 

(identidad nacional y económica), su parentela (identidad social) y la casa de su 

padre (identidad familiar e inmediata). ¿A cambio de qué? De una promesa. Una 

promesa deslumbrante, sí, pero en ese momento, nada más que una palabra. 

Y ¡qué palabra! No era solo la promesa de un terreno; era una promesa que 

redefiniría la historia humana. Dios no le dio detalles geográficos (como la vívida 

descripción de una “tierra que fluye leche y miel” que sería revelada a Moisés siglos 

después como señal de su abundancia, cf. Éxodo 3:8), pero le dio garantías 

cósmicas. Leemos en Génesis 12:2-3 (RVR1960): “Y haré de ti una nación grande, 

y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás bendición. Bendeciré a los que 
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te bendijeren, y a los que te maldijeren maldeciré; y serán benditas en ti todas las 

familias de la tierra.” 

• Bendeciré / Benditas: (Del hebreo “barak”). Esta es la palabra central del 

pacto. No significa simplemente un favor material. El Diccionario Expositivo 

Vine define la raíz “barak” como "arrodillarse; por implicación bendecir a Dios 

(como acto de adoración), y (viceversa) al hombre (como beneficio)" (W. E. 

Vine, Diccionario Expositivo de Palabras del Antiguo y Nuevo Testamento 

Exhaustivo). La acción de "arrodillarse" está intrínsecamente ligada a la de 

"bendecir"; es un acto de homenaje que reconoce la fuente de todo poder. En 

este contexto, la bendición de Dios es la transmisión de Su plenitud, 

fecundidad y presencia; un poder divino impartido para prosperar en el 

propósito divino. (Génesis 12:2-3 RVR1960 SBL #H1288). 

Es esta promesa, esta palabra fundacional, la que el texto hebreo define con tanta 

fuerza: 

• Promesa: (Del hebreo “dabar”). Aunque a menudo se traduce como "palabra" 

o "asunto", en este contexto pactual se refiere a la palabra de Dios como una 

sustancia activa y poderosa. El Diccionario Expositivo Vine explica que 

“dabar” es "la palabra por la cual se expresa el pensamiento, la palabra 

hablada" (W. E. Vine, Diccionario Expositivo de Palabras del Antiguo y Nuevo 

Testamento Exhaustivo). No es una simple sugerencia, sino un decreto divino 

que lleva en sí mismo el poder para cumplirse, la inauguración de una 

realidad. (Génesis 12:4 RVR1960 SBL #H1697). 

Armado únicamente con esta promesa de una bendición global (“dabar”), Abram 

obedece. Nos dice la Escritura que "se fue Abram, como Jehová le dijo" (Génesis 

12:4). Esta es la fe en su forma más pura: obediencia a la revelación de Dios, sin 

más evidencia que la fiabilidad de Quien habla.  

Sin embargo, como descubriremos dolorosamente, la fe que comienza en las alturas 

de la obediencia puede encontrarse rápidamente en los valles de la prueba. 

La Arquitectura de la Duda: El Descenso a Egipto 

La fe inicial de Abram es monumental, pero la narrativa bíblica es implacablemente 

honesta. No nos presenta héroes de mármol, sino a hombres y mujeres de carne y 

hueso. Tan pronto como Abram llega a la tierra prometida, el escenario de la 

bendición se transforma en un crisol de prueba. Génesis 12:10 (RVR1960) nos 

informa: “Hubo entonces hambre en la tierra...” 

Reflexionemos sobre esto. El Dios que acaba de prometerle ser el canal de bendición 

para “todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3), permite que la primera 

experiencia de Abram en esa misma tierra sea la hambruna. ¿Por qué? Porque la fe 

que no es probada, no es una fe que pueda glorificar a Dios. La prueba tenía un 

propósito: ¿Confiará Abram en el Dios que lo llamó y que le dio promesas 
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universales, incluso cuando la provisión local visible desaparece? ¿O buscará una 

solución humana? 

Lamentablemente, la respuesta de Abram es un descenso, tanto geográfico como 

espiritual. “...y descendió Abram a Egipto para morar allá; porque era grande el 

hambre en la tierra.” (Génesis 12:10b RVR1960). En la geografía bíblica, Egipto casi 

siempre representa el mundo: su poder, su sabiduría, sus recursos y su esclavitud. 

Bajar a Egipto es un acto simbólico que representa el comienzo del abandono de la 

confianza en la promesa de Dios para buscar refugio en el sistema del mundo. 

Es en este descenso donde la narrativa nos muestra el impacto inmediato del miedo. 

La hambruna fue la presión externa, pero el miedo se cristalizó en torno a un 

problema muy humano: la belleza de Sarai. Abram, acercándose a la frontera de esta 

poderosa y pagana civilización, mira a su esposa y siente pánico. El texto nos permite 

entrar en su mente en Génesis 12:11-12 (RVR1960): “Y aconteció que cuando 

estaba para entrar en Egipto, dijo a Sarai su mujer: He aquí, ahora conozco que eres 

mujer de hermoso aspecto; y cuando te vean los egipcios, dirán: Su mujer es; y me 

matarán a mí, y a ti te reservarán la vida.” 

Este pasaje es la clave de todo el episodio. Analicemos estas palabras que revelan 

su temor: 

• Hermoso aspecto: (Del hebreo “yefat-mar’eh”). Esta es una frase compuesta 

que describe una belleza notoria. “Yafah” (H3303) significa "bello" o 

"hermoso". El Diccionario Expositivo Vine define “mar’eh” (H4758) como "la 

apariencia (como se ve), la forma, el aspecto" (W. E. Vine, Diccionario 

Expositivo de Palabras del Antiguo y Nuevo Testamento Exhaustivo). No es 

un cumplido casual, sino una declaración de belleza visual tan excepcional 

que, en una cultura sin freno moral, atraería inevitablemente la atención y 

pondría en peligro a su esposo. (Génesis 12:11 RVR1960 SBL #H3303, 

#H4758). 

 

• Matarán: (Del hebreo “harag”). Este es el miedo central de Abram. El 

Diccionario Expositivo Vine define “harag” inequívocamente como "matar, 

asesinar, destruir" (W. E. Vine, Diccionario Expositivo de Palabras del Antiguo 

y Nuevo Testamento Exhaustivo). No es un temor vago a ser dañado, sino la 

certeza calculada de un asesinato premeditado para tomar posesión de Sarai. 

(Génesis 12:12 RVR1960 SBL #H2026). 

El miedo de Abram, por lo tanto, no era irracional; los egipcios (y Faraón) eran 

conocidos por su poder absoluto y su falta de escrúpulos para tomar lo que 

deseaban. El problema teológico no fue sentir miedo; el problema fue cómo gestionó 

ese miedo. En lugar de llevar su temor específico (el “harag” por la “yefat-mar’eh”) a 

Jehová, quien lo llamó y le prometió protección, Abram comenzó a diseñar su propio 

plan, una estrategia basada enteramente en la lógica humana y la autopreservación. 

El Plan de la Incredulidad y el Silencio Devastador 
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Es este miedo, ahora claramente definido por la belleza de Sarai, el que da a luz el 

engaño en los labios. El hombre que miró a Sarai como la causa de su posible muerte 

(v. 12), ahora articula el plan para usarla como su escudo. Le dice a su esposa, como 

leemos en Génesis 12:13 (RVR1960): “Ahora, pues, di que eres mi hermana, para 

que me vaya bien por causa tuya, y viva mi alma por causa de ti.” 

• Alma: (Del hebreo “nephesh”). Este término es mucho más abarcador que la 

parte inmaterial del ser. El Diccionario Expositivo Vine lo define como "aliento; 

por implicación, un ser viviente... la persona, el yo, el individuo" (W. E. Vine, 

Diccionario Expositivo de Palabras del Antiguo y Nuevo Testamento 

Exhaustivo). Por lo tanto, cuando Abram dice “viva mi alma”, se refiere a 

preservar su vida física completa, su propia existencia. (Génesis 12:13 

RVR1960 SBL #H5315). 

Esta no es una simple "mentira blanca". Es un acto de incredulidad calculado. No 

pasemos por alto la descripción bíblica: “para que me vaya bien por causa tuya”… la 

Biblia nos está enseñando que había algo más que salvar solo su vida en el plan de 

Abram. Lo que él está diciendo es, de hecho, mucho más profundo y perturbador de 

lo que a simple vista parece. Su plan no tenía un solo objetivo (supervivencia), sino 

dos, y el texto bíblico los separa deliberadamente: primero, la ganancia personal 

(“...para que me vaya bien por causa tuya...”) y, segundo, la autopreservación (“...y 

viva mi alma por causa de ti.”). 

Por lo tanto, descubrimos que su frase que puede leerse así: “Miente, para que yo 

pueda salvar mi pellejo” es trágicamente incompleta. Sería más preciso decir: 

“Miente, para que yo salve mi pellejo Y ADEMÁS obtenga un beneficio material de 

ello”. Esto no es solo una debilidad momentánea; es una estrategia calculada. Él no 

solo está huyendo del miedo; está corriendo hacia la ganancia. Está priorizando su 

vida (“nephesh”) y su bienestar material por encima de la promesa de Dios y la 

santidad de Sarai. 

En este contexto, debemos ser fieles a nuestra metodología de estudio y aclarar que 

la solución humana fue decir que Sarai era su hermana —lo cual era una media 

verdad, porque en realidad era su medio hermana como veremos más adelante (cf. 

Génesis 20:12). Pero usada con intención de engañar, fue una mentira moral 

completa. 

La cita de John MacArthur (Protestante, Teología Conservadora) es precisa al 

identificar el temor: “El temor del hombre es una trampa (Pr. 29:25) que atrapó al 

padre de la fe. En lugar de confiar en la protección de Dios... Abram recurrió al 

engaño para preservar su propia vida”. (John MacArthur, Comentario MacArthur del 

Antiguo Testamento: Génesis, Thomas Nelson, 2001, p. 84). 

Sin embargo, como eruditos como Warren Wiersbe (Evangélico) señalan, el pecado 

rara vez es singular; a menudo es compuesto. Wiersbe comenta sobre esta 

mentalidad: “El mundo opera sobre el principio de 'conseguir', y Abram adoptó esa 

filosofía. Había olvidado que ya era un hombre rico, no por sus propios planes, sino 

http://www.palabrasdevida.com/


PALABRAS DE VIDA (www.palabrasdevida.com)     -      VOLVER AL INICIO       -     Página 7/17 

 

por la bendición de Dios (Gén. 13:2)”. (Warren W. Wiersbe, Comentario Expositivo 

Wiersbe: Antiguo Testamento, Editorial Caribe, 2001, p. 34). Abram no solo falló en 

confiar en Dios para su protección, sino que también falló en confiar en Él para su 

provisión, buscando asegurarla a través de un engaño moralmente desastroso. 

El resultado es inmediato. La Escritura nos informa que, tal como Abram temía, 

Génesis 12:15 (RVR1960) “Y la vieron los príncipes de Faraón, y la alabaron delante 

de él; y fue llevada Sarai a casa de Faraón.” El pacto pende de un hilo. Y es aquí 

donde la narrativa nos golpea con un detalle que hiela la sangre. 

El Silencio Ensordecedor: 

Hay un aspecto en la narrativa que nos estremece cuando lo notamos, no solo por 

lo que dice, sino también por lo que calla. El texto es explícito en que Sarai "fue 

llevada a casa de Faraón" (Génesis 12:15 RVR1960). Desde ese momento, Abram 

desaparece de la acción. 

El texto no registra ninguna oración, ningún clamor a Dios, ningún intento de rescate. 

De hecho, lo que sí registra crea un contraste moral que nos obliga a detenernos. 

Leemos en Génesis 12:16 (RVR1960): "Y [Faraón] trató bien a Abram por causa de 

ella; y él tuvo ovejas, vacas, asnos, siervos, criadas, asnas y camellos." 

Debemos ser muy cuidadosos aquí, porque cierta doctrina se pregunta: ¿No son 

esos regalos (la "dote") la prueba de que el matrimonio ya se había finalizado? El 

tema excede el marco de nuestro estudio, por ello solo diremos que en el mundo 

antiguo, podía haber un lapso de tiempo entre el acuerdo legal/financiero y el 

momento en que la novia era llevada físicamente al rey (como vemos, por ejemplo, 

en el largo proceso de purificación de Ester, que podía consistir en meses de 

preparación). En Palabras de Vida creemos que las plagas del versículo 17 

intervinieron precisamente en ese espacio de tiempo: después de que Abram 

aceptara vergonzosamente el pago, pero antes de que Faraón pudiera tocar a Sarai. 

No sabemos cuánto tiempo pasó Sarai en esa casa, ni podemos afirmar nada más 

allá de que fue "llevada". Lo que sí sabemos con certeza es que, mientras la 

portadora de la promesa estaba en la residencia de un rey pagano, el texto nos 

muestra a Abram aceptando una gran riqueza como resultado directo de su engaño. 

Este silencio textual de Abram, sumado a su prosperidad material, es teológicamente 

devastador. No podemos especular sobre su estado psicológico (como decir que "no 

podía orar" porque su conciencia no se lo permitía), pues el texto no nos da esa 

información. Pero sí podemos observar los hechos: el hombre que caminó por fe 

desde Ur no actúa. El miedo no solo lo llevó a mentir (v. 13); lo llevó a un silencio 

pasivo mientras Dios mismo tuvo que intervenir con plagas (v. 17) para rescatar la 

promesa que Abram puso en peligro. 

La mentira que nos tienta: "Si el fin es bueno, el medio queda justificado." 

La verdad que el texto revela: Dios cumple Sus promesas a pesar de nuestra 

cobardía, no por causa de ella. Las plagas de Génesis 12:17 no son una aprobación 
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del plan de Abram; son la intervención divina que rescata lo que Abram comprometió. 

El padre de la fe falló, pero el Dios de la promesa no falla jamás. 

La Intervención Soberana y la Inversión Teológica 

Es precisamente aquí, en el punto más bajo de Abram, cuando la fidelidad de Dios 

irrumpe en la escena con un poder soberano. Abram ha fallado estrepitosamente. 

Pero el pacto de Dios no descansa sobre la fidelidad de Abram; descansa sobre la 

fidelidad de Dios. 

Leemos la asombrosa intervención divina en Génesis 12:17 (RVR1960): “Mas 

Jehová hirió a Faraón y a su casa con grandes plagas, por causa de Sarai mujer de 

Abram.” 

• Plagas: (Del hebreo “nega‘”). Esta palabra denota un golpe, una aflicción o 

un azote. El Diccionario Expositivo Vine la define como "un golpe... una plaga 

o enfermedad... una marca de lepra" (W. E. Vine, Diccionario Expositivo de 

Palabras del Antiguo y Nuevo Testamento Exhaustivo). El término implica una 

aflicción severa, y en este contexto, es claramente un golpe soberano de juicio 

y advertencia infligido directamente por una agencia divina. (Génesis 12:17 

RVR1960 SBL #H5061). 

El Éxodo antes del Éxodo: Hay un detalle que no debemos pasar por alto: Dios usa 

"plagas" (nega') para sacar a Sarai de Egipto. ¿Nos suena familiar? Siglos después, 

Dios usará diez plagas para sacar a Israel de la esclavitud en ese mismo lugar. Lo 

que vemos aquí en Génesis 12 es un "mini-éxodo" profético. Esta conexión tipológica 

nos revela algo hermoso sobre el carácter de Dios: Su método de redención es 

consistente. Así como rescató a Sarai de la casa de Faraón con plagas cuando 

Abram no pudo (o no quiso) rescatarla, así rescatará a Israel de la esclavitud cuando 

ellos no puedan liberarse a sí mismos. El patrón es claro: Dios hiere al opresor para 

liberar al oprimido. No porque el oprimido lo merezca (Abram no merecía ser 

rescatado; él causó el problema), sino porque Dios es fiel a Su pacto. 

Aclaración: Pudiera ser que pienses que el envío de plagas por parte de Dios puede 

parecer desproporcionado con relación a la falta del faraón, porque en verdad, éste 

había sido engañado. Veremos más adelante cómo Dios trata de otra manera a 

quienes le temen reverencialmente, pero no es el caso de faraón, quien se atribuía 

y creía que él mismo era dios en la tierra. Nuestro Padre Celestial le habló en el 

lenguaje que faraón dominaba, el de la dureza extrema, porque las simples palabras 

no bastan para hacer entrar en razones a un ser que se cree superior a toda la 

creación. 

Como bien ha señalado David Guzik (Evangélico): “Incluso cuando Abraham no tuvo 

fe en Él, Dios no abandonó a Abraham. […] La fidelidad de Dios no depende de 

nuestra fidelidad”. (David Guzik, Comentario Bíblico de Génesis 12, Enduring Word). 

La intervención de Dios, sin embargo, no exime a Abram de la humillación. La escena 

culmina en una de las mayores ironías de toda la Escritura. 
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La Inversión Teológica Más Incómoda: Faraón, el rey pagano, el hombre que no 

conoce a Jehová, convoca a Abram y le administra una reprensión teológica 

devastadora: Génesis 12:18-19 (RVR1960) “¿Qué es esto que has hecho conmigo? 

[...] ¿Por qué dijiste: Es mi hermana, poniéndome en ocasión de tomarla para mí por 

mujer? Ahora, pues, he aquí tu mujer; tómala, y vete.” 

Detengámonos aquí, porque esta inversión debe conmocionarnos. El pagano está 

actuando con más integridad que el hombre del pacto. Faraón reconoce que ha sido 

engañado y que ese engaño lo puso "en ocasión" de pecar (tomar la esposa de otro 

hombre). El que no conoce la Ley revela más conciencia moral que el que caminó 

con Dios. 

Esta inversión nos enseña algo crucial sobre la gracia común de Dios (Su bondad 

general hacia toda la humanidad). Puede hacer que un pagano actúe con más 

rectitud circunstancial que un creyente que ha apagado al Espíritu Santo con su 

desobediencia. Como Pablo nos recuerda en Romanos 2:14-15 (RVR1960): 

“...cuando los gentiles que no tienen ley, hacen por naturaleza lo que es de la ley, 

éstos, aunque no tengan ley, son ley para sí mismos, mostrando la obra de la ley 

escrita en sus corazones...” 

El hombre del mundo tuvo que enseñarle al hombre de fe sobre la integridad. Y 

Abram, humillado, no tiene respuesta. Es expulsado de Egipto, no como un misionero 

victorioso, sino como un mentiroso descubierto. 

El Abram que Falló y el Cristo que Venció 

Este episodio es sobrecogedor porque nos sirve de espejo. La historia de Abram en 

Egipto es un testimonio poderoso de que nuestra seguridad no reside en la 

perfección de nuestra fe, sino en la perfección del Dios que nos llamó. 

Pero hay una última verdad que debemos ver, porque este no es solo un estudio 

sobre Abram; es un estudio sobre Cristo, la Verdad. 

Abram, cuando enfrentó la hambruna, descendió a Egipto. Cristo, cuando enfrentó 

el hambre de 40 días de ayuno en el desierto y la tentación de Satanás, se mantuvo 

firme (Mateo 4:1-11). Abram mintió para salvar su vida. Cristo dijo la verdad sabiendo 

que le costaría Su vida (Juan 18:37). Abram puso en riesgo a su esposa para 

autopreservarse. Cristo entregó Su vida por Su esposa, la Iglesia. Como leemos en 

Efesios 5:25 (RVR1960): “Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó 

a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella...” 

Abram falló la prueba que Cristo pasó. Y es precisamente por eso que necesitamos 

un Salvador. Porque si la salvación dependiera de nuestra fidelidad —como la de 

Abram—, todos estaríamos perdidos. Pero la salvación depende de la fidelidad de 

Cristo, el Segundo Adán, el verdadero Abram, el Único que obedeció perfectamente 

y cuya justicia nos es imputada por fe. 
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Warren Wiersbe (Evangélico) resume maravillosamente esta verdad: “La fe de 

Abram falló, pero el Dios de Abram no falló. […] Cuando nos salimos de la voluntad 

de Dios, siempre causamos problemas a otros, pero Dios es misericordioso. Él nos 

disciplina y nos restaura, no por lo que somos, sino por lo que Él es.” (Warren W. 

Wiersbe, Comentario Expositivo Wiersbe: Antiguo Testamento, Editorial Caribe, 

2001, p. 34). 

Cerramos esta sección de nuestro estudio de Génesis 12 no admirando la fe 

impecable de Abram, sino adorando la gracia incondicional de Jehová y la obediencia 

perfecta de Cristo. Desde el principio hasta el fin, la salvación pertenece a nuestro 

Dios. 

Hemos sido testigos de uno de los momentos cumbre de toda la Escritura: la 

justificación de Abram por la fe en Génesis 15. Vimos cómo, bajo un manto de 

estrellas, Dios ratificó Su pacto incondicional. 

Uno podría pensar que, después de tal seguridad divina—y especialmente después 

de la humillante lección en Egipto (Génesis 12) de la que Dios tuvo que rescatarlo—

el camino del patriarca sería, por fin, de confianza inquebrantable. Parecería que 

Abram, habiendo visto el fracaso catastrófico de su propio plan (la mentira) y la 

fidelidad soberana de Dios (el rescate), no volvería a intentar tomar el control. 

Sin embargo, el capítulo 16 de Génesis nos sumerge de inmediato en una prueba 

que es, quizás, más sutil y peligrosa que el temor a Faraón. Ya no es la persecución 

del mundo (Egipto), sino el silencio de Dios. 

Si en Génesis 12 la mentira fue producto del miedo, en Génesis 16 la incredulidad 

será producto de la impaciencia. La fe que justificó a Abram en la noche estrellada 

ahora será probada bajo el sol abrasador de la realidad cotidiana. 

La Mentira Silenciosa de la Incredulidad 

Adentrarnos en el corazón de Génesis 16 es una de las exploraciones más 

profundas y, a la vez, dolorosas de la vida patriarcal. Nos obliga a confrontar una 

verdad que a menudo preferimos ignorar: el silencio de Dios pone a prueba la 

veracidad de nuestra fe. Hemos sido testigos de la declaración fundacional de la 

gracia: Dios habló con claridad meridiana a Abram: Génesis 12:2 (RVR1960): “Y 

haré de ti una nación grande, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, y serás 

bendición.” Años después, bajo el manto estrellado que servía de lienzo para la 

promesa divina, nuestro Padre Celestial ratificó Su pacto: Génesis 15:5 (RVR1960): 

“...Mira ahora los cielos, y cuenta las estrellas, si las puedes contar. Y le dijo: Así será 

tu descendencia.” 

La respuesta de Abram en ese momento define la justificación para toda la 

humanidad: Génesis 15:6 (RVR1960): “Y creyó a Jehová, y le fue contado por 

justicia.” 
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• Creyó: (Del hebreo “’āman”). Esta raíz es fundamental. No denota una simple 

aceptación intelectual o un asentimiento mental. Como lo define el Diccionario 

Expositivo Vine, “’āman” significa “estar firme, ser fidedigno, ser fiel... En su 

forma causativa (hiphil), significa ‘creer’, ‘confiar’, ‘contar con’”. Es la raíz de 

nuestra palabra "Amén". Por lo tanto, "creer" para Abram significaba apoyar 

todo su peso, toda su existencia y todo su futuro en la firmeza del carácter y 

la palabra de Dios. (Génesis 15:6 RVR1960 SBL #H539). 

Sin embargo, han pasado diez largos años desde esa noche. Diez años de silencio, 

diez años donde la promesa celestial se estrella contra la realidad estéril del vientre 

de Sarai. Es en esta brecha, entre la promesa y el cumplimiento, donde la fe 

comienza a erosionarse y la incredulidad germina. 

Es Sarai quien articula la lógica de la desesperación, una solución que suena 

razonable pero que está espiritualmente muerta: Génesis 16:2 (RVR1960): “Dijo, 

pues, Sarai a Abram: Ya ves que Jehová me ha hecho estéril; te ruego, pues, que 

te llegues a mi sierva; quizá tendré hijos de ella...” Y la Escritura nos entrega una de 

las frases más trágicas de la biografía del patriarca: “Y atendió Abram al ruego de 

Sarai.” 

Necesitamos detenernos aquí y comprender la gravedad teológica de este acto. 

Abram no dijo: "Dios no puede cumplir Su promesa", pero sus acciones gritaron esa 

mentira más fuerte que cualquier declaración verbal. La incredulidad no es una 

debilidad pasiva; es una mentira activa. Es una forma encubierta de llamar a Dios 

mentiroso, o peor aún, impotente. Es decirle al Soberano del universo que Su palabra 

no es suficiente, que Su tiempo está equivocado, que Su poder es limitado y que 

necesita de nuestra ingeniería carnal para lograr lo que Él mismo prometió. 

El plan era culturalmente aceptable y prácticamente viable. Pero lo que tiene sentido 

para la lógica humana a menudo es condenación para los propósitos divinos. Como 

nos enseñará el apóstol Pablo siglos después: Romanos 14:23 (RVR1960): “...y 

todo lo que no proviene de fe, es pecado.” 

El relato de Sarai en Génesis 16 guarda un paralelo espiritual con el de Eva en el 

Edén: aunque sus contextos difieren —Eva desobedeció un mandato claro de Dios, 

mientras que Sarai intentó “ayudar” al cumplimiento de una promesa divina—, en 

ambas historias se repite el mismo patrón de incredulidad. Eva escuchó la voz de la 

serpiente y actuó según la lógica de la autosuficiencia; Sarai escuchó la voz de la 

impaciencia y confió en su propio plan. En ambos casos, el hombre cedió ante la voz 

de su esposa sin antes consultar la voz de Dios, y el resultado fue desorden y dolor. 

No podemos pasar por alto este razonamiento… “esposas”, es necesario que 

comprendan el alto grado de integración que cada una tiene con sus maridos y 

aprender de la Biblia que obrar sin la bendición Divina tiene consecuencias graves, 

máxime descubriendo que los hombres tenemos esta natural propensión a seguir 

sus consejos sin filtrarlos con la Palabra de Dios. Como señala John Walton 

(Protestante), “el episodio de Agar repite el patrón del Edén: un deseo legítimo 
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perseguido de modo ilegítimo; la fe sustituida por la vista” (John Walton, The NIV 

Application Commentary: Genesis, Zondervan, 2001, p. 432). 

Warren Wiersbe (Evangélico), en su Comentario Bíblico Expositivo, señala con 

agudeza: “El plan de Sarai era lógico, culturalmente aceptable y completamente 

carnal. Era un atajo que demostraba una falta de fe en la promesa de Dios. Los atajos 

de la incredulidad siempre terminan siendo el camino más largo y doloroso.” (Warren 

Wiersbe, Comentario Bíblico Expositivo: Antiguo Testamento, Editorial Caribe, 2001, 

p. 57). De hecho, Wayne Grudem (Bautista/Conservador) define la fe como: “confiar 

en que Dios cumplirá Sus promesas... La incredulidad, por tanto, es la negativa a 

tomar a Dios en Su palabra, tratándolo como si fuera indigno de confianza.” (Wayne 

Grudem, Teología Sistemática, Editorial Vida, 2007, p. 839). La acción de Abram 

fue, en esencia, una negación práctica de la omnipotencia de Dios. 

La Cascada de la Desconfianza: 

La incredulidad nunca es un pecado solitario; siempre desata una cascada de 

pecados secundarios que envenenan las relaciones. El hogar que buscaba una 

bendición fabricada cosechó un conflicto inmediato. 

1. El Desprecio de Agar: Cuando Agar concibió, el primer fruto no fue la alegría, 

sino la arrogancia. Génesis 16:4 (RVR1960): “...y cuando vio que había 

concebido, miraba con desprecio a su señora.” 

2. La Amargura de Sarai: La artífice del plan ahora culpa a su cómplice. 

Génesis 16:5 (RVR1960): “Entonces Sarai dijo a Abram: Mi afrenta sea sobre 

ti; yo te di mi sierva por mujer, y viéndose encinta, me mira con desprecio...” 

3. La Abdicación de Abram: El hombre que debía ser el líder pastoral y el 

protector de su casa, abdica cobardemente de su responsabilidad. Génesis 

16:6 (RVR1960): “Y respondió Abram a Sarai: He aquí, tu sierva está en tu 

mano; haz con ella lo que bien te parezca.” 

4. La Crueldad de Sarai: Armada con la indiferencia de su esposo, Sarai actúa 

con dureza. “Y como Sarai la afligía, ella huyó de su presencia.” (Génesis 

16:6b RVR1960). 

Es importante hacer una pausa aquí, pues es crucial para la claridad de toda la 

narrativa patriarcal que distingamos este momento. Aunque Sarai la afligía y Agar, 

en su desesperación, “huyó de su presencia” (Génesis 16:6 (RVR1960)), 

descubrimos que esta no fue la partida definitiva. La Escritura nos revela que esta 

huida fue interrumpida por una intervención divina directa. El Ángel de Jehová la 

encontró en el desierto, pero Su instrucción no fue de liberación, sino una orden de 

sumisión y retorno: Génesis 16:9 (RVR1960): “Y le dijo el ángel de Jehová: Vuélvete 

a tu señora, y ponte sumisa bajo su mano.” En obediencia a esta teofanía, Agar 

regresó al campamento de Abram, y fue allí donde Ismael nació, como leemos en 

Génesis 16:15.  
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Por lo tanto, esta primera huida y este retorno forzado solo sirvieron como un 

preludio, un aplazamiento del conflicto inevitable que explotaría de manera definitiva 

años después, tras el milagroso nacimiento de Isaac (Génesis 21), cuando la 

separación teológica entre el hijo de la carne y el hijo de la promesa se volvió 

absolutamente necesaria. 

Como podemos ver con claridad, aquí no hay personajes inocentes. Agar pecó con 

su desprecio, Sarai pecó con su maltrato, y Abram pecó doblemente: primero con 

su incredulidad al aceptar la mentira de que Dios necesitaba ayuda, y luego con su 

cobardía al abandonar su responsabilidad de proteger a quien estaba bajo su 

cuidado. Nuestras decisiones de fe, o la falta de ella, nunca nos afectan solo a 

nosotros. 

El Precio de la Mentira y el Resplandor de la Gracia: 

La mentira silenciosa de Abram tuvo consecuencias generacionales. El ángel de 

Jehová profetizó sobre el hijo de Agar, Ismael: Génesis 16:12 (RVR1960): “Y él será 

hombre fiero; su mano será contra todos, y la mano de todos contra él...” La 

incredulidad de Abram generó un conflicto que atravesaría milenios. Ismael nació, 

creció, pero no era el hijo de la promesa; era el hijo de la carne, el monumento 

viviente a la desconfianza del patriarca. 

El precio emocional de esa incredulidad fue desgarrador. Años después, cuando 

Isaac finalmente llegó de manera sobrenatural, el conflicto resurgió, forzando a Sarai 

a exigir: Génesis 21:10 (RVR1960): “...Echa a esta sierva y a su hijo...” La Escritura 

registra el profundo dolor de Abram: Génesis 21:11 (RVR1960): “Este dicho pareció 

grave en gran manera a Abraham a causa de su hijo.” 

• Grave: (Del hebreo “rā‘”). Esta palabra es intensa. No significa simplemente 

"triste" o "desagradable". Significa malo, maligno, angustiante. Describe algo 

que es inherentemente perjudicial y doloroso. La incredulidad de Abram años 

atrás, su mentira silenciosa, ahora le produce una angustia maligna en su 

propio corazón. (Génesis 21:11 RVR1960 SBL #H7451). 

Pero es aquí, en el contraste entre el fracaso humano y la fidelidad divina, donde la 

gracia resplandece. Dios nunca necesitó el "plan B" de Abram. A los cien años, 

cuando toda posibilidad humana estaba biológicamente extinguida, Génesis 21:1 

(RVR1960): “Visitó Jehová a Sara, como había dicho, e hizo Jehová con Sara como 

había hablado.” Isaac nació exactamente como Dios prometió. 

La pregunta divina, formulada en Génesis 18:14 (RVR1960), resuena a través del 

tiempo como el veredicto final sobre toda nuestra incredulidad: “¿Hay para Dios 

alguna cosa difícil?” 

Por lo tanto, la narrativa de Génesis 16 nos sirve como una advertencia solemne. La 

incredulidad no es una debilidad pasiva; es una acción agresiva que miente contra 

el carácter de Dios, negando Su omnipotencia y Su fidelidad. Aunque esta mentira 

carnal produce conflictos generacionales y dolor personal, la verdad de Dios 
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permanece inmutable. Él cumplirá Su promesa, no por nuestra ayuda, sino a pesar 

de nuestra interferencia. 

Charles Stanley (Protestante) lo resume de esta manera: “La incredulidad es el 

pecado raíz. Es dudar del carácter de Dios. Cuando actuamos por incredulidad, 

estamos operando bajo la suposición de que sabemos más que Dios, lo cual es la 

esencia de la mentira de Satanás en el Edén.” (Charles Stanley, La Voluntad de Dios, 

Editorial Vida, 2005, p. 78). Y como nos recordaría Charles Spurgeon 

(Reformado/Bautista): “La incredulidad deshonra a Dios. Le quita la corona de Su 

cabeza, duda de Su veracidad, niega Su poder... No hay mayor pecado que dudar 

de la palabra del Dios vivo y verdadero.” (Charles Spurgeon, Sermones sobre la Fe, 

Editorial CLIE, 2000, p. 115). 

Nuestro llamado, entonces, es a descansar en la firmeza (’’āman’) de Su palabra, 

sabiendo que "Fiel es el que os llama, el cual también lo hará" (1 Tesalonicenses 

5:24 RVR1960). 

Cierre Pastoral: 

Al concluir este recorrido por la fe de Abraham, hemos caminado junto a un gigante, 

pero lo hemos visto tropezar dolorosamente. Lo vimos descender a Egipto, movido 

por el miedo y la autopreservación, y, además, silenciando su testimonio por 

ganancias materiales (Génesis 12). Lo vimos escuchar la lógica de la incredulidad, 

esa mentira silenciosa que fabricó un conflicto generacional con Agar (Génesis 16). 

La Escritura es implacablemente honesta: la fe genuina puede coexistir 

dolorosamente con la duda y el fracaso moral. 

Sin embargo, en cada uno de estos valles oscuros, hemos descubierto al verdadero 

protagonista de esta historia: la fidelidad inquebrantable de Jehová. Cuando 

Abram callaba en Egipto, Dios habló con plagas para rescatar la promesa. Cuando 

Abram fabricó un heredero según la carne (Ismael), Dios proveyó al heredero del 

milagro (Isaac) en el tiempo perfecto. La gran lección de este estudio no es la fuerza 

de la fe de Abraham, sino la tenacidad del pacto de Dios que sostuvo a Abraham. Él 

no es el padre de la fe por su impecabilidad, sino porque se aferró a un Dios que se 

negó a soltarlo. 

Esta, hermanos, es la médula de nuestra esperanza. Nosotros también tenemos 

nuestros "descensos a Egipto" cuando el miedo nos paraliza, y fabricamos nuestras 

propias "Agares" cuando la promesa tarda. Pero nuestra salvación no descansa en 

la perfección de nuestra obediencia, sino en la obediencia perfecta de Aquel que 

Abraham solo prefiguraba. Como vimos, donde Abram puso en riesgo a su esposa 

para salvar su vida, Cristo, la verdadera simiente (Gálatas 3:16), "...se entregó a sí 

mismo por ella..." (Efesios 5:25 RVR1960).  

Es nuestro sincero anhelo que salgamos de este estudio no confiando en nuestra 

capacidad de creer, sino asombrados por la gracia de un Dios que permanece fiel, 

aun cuando nosotros somos infieles. 
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¿Qué nos espera en la Parte 4? 

Si pensábamos que la humillante lección de Egipto, donde el miedo llevó a Abraham 

a mentir, y el doloroso plan con Agar, producto de su impaciencia, habían sido 

suficientes para forjar una fe inquebrantable, la Escritura nos confrontará con una 

realidad desconcertante. En nuestro próximo estudio, exploraremos cómo, en 

Génesis 20, el patriarca vuelve a caer en el eco obstinado de su propia estrategia, 

repitiendo la misma mentira en Gerar, pero esta vez con la promesa de Isaac a punto 

de cumplirse. 

Pero más allá de este tropiezo repetido, seremos testigos del punto de inflexión que 

lo cambió todo: el milagro del cumplimiento en Génesis 21. Veremos cómo el 

nacimiento de Isaac se convierte en el puente de fe que transforma al hombre que 

miente por miedo (Gerar) en el hombre que obedece con absoluta confianza 

(Moriah). Finalmente, exploraremos la intimidad asombrosa de este "amigo de Dios" 

en su intercesión por Sodoma, preparándonos para entender la cumbre de su 

obediencia en el sacrificio de Génesis 22. 

Preguntas para la reflexión: 

1. El estudio describe el descenso de Abram a Egipto como una respuesta al 

hambre. ¿Cuáles son las "hambrunas" (económicas, emocionales, 

espirituales) que me tientan a buscar seguridad en los "recursos del mundo" 

(Egipto) en lugar de confiar en las promesas de Dios? 

2. Abram mintió por miedo, pero también "para que me vaya bien". Al enfrentar 

decisiones difíciles, ¿cuán honesto soy sobre mis verdaderas motivaciones? 

¿Distingo entre la simple autopreservación y el deseo oculto de ganancia o 

comodidad personal? 

3. El texto habla del "silencio más ensordecedor" de Abram mientras Sarai 

estaba en el harén. ¿En qué momentos de mi vida mi propio pecado o 

compromiso moral me ha llevado a un silencio espiritual, paralizándome e 

impidiéndome clamar a Dios o actuar con justicia? 

4. La "mentira silenciosa" de Abram y Sarai (el plan con Agar) nació de diez años 

de espera. ¿En qué promesas de Dios estoy luchando con la impaciencia? 

¿Estoy fabricando mis propios "Ismaeles" (soluciones carnales) en lugar de 

esperar por el "Isaac" (la provisión milagrosa de Dios)? 

5. Al ver cómo el Faraón pagano reprendió a Abram, ¿cómo me desafía esto a 

no subestimar la gracia común de Dios en el mundo y, a la vez, a tomar con 

más seriedad el peligro de que mi testimonio como creyente sea invalidado 

por mi propia desobediencia? 
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Cuestionario 

1. Según el estudio, ¿cuáles fueron los dos objetivos distintos y deliberados que 

Abram buscaba al pedirle a Sarai que mintiera en Egipto? 

2. ¿Cómo intervino Jehová cuando Sarai fue llevada a la casa de Faraón y qué 

significado tipológico destaca el estudio en esta acción divina? 

3. ¿Quién pronunció una "represión teológica devastadora" contra Abram y qué 

enseña, según el texto, esta "inversión teológica"? 

4. ¿Cómo define el estudio la "mentira silenciosa de la incredulidad" de Abram 

en el episodio con Agar (Génesis 16)? 

5. ¿Qué palabra hebrea se usa para describir el sentimiento de Abram cuando 

Sarai exigió la expulsión de Ismael, y qué implica esa palabra sobre la 

naturaleza de su angustia? 

 

Respuestas al Cuestionario 

1. El plan de Abram tenía dos objetivos claros: primero, la ganancia personal 

(“...para que me vaya bien por causa tuya...”) y, segundo, la 

autopreservación (“...y viva mi alma por causa de ti.”). (El Plan de la 

Incredulidad y el Silencio Devastador, p. 5). 

2. Jehová intervino hiriendo a Faraón y su casa con "grandes plagas" (del hebreo 

nega‘). El estudio señala que esto es un "mini-éxodo" profético, que muestra 

el método consistente de Dios de herir al opresor para liberar al oprimido, tal 

como lo haría siglos después con Israel. (La Intervención Soberana y la 

Inversión Teológica, p. 7). 

3. Fue Faraón, el rey pagano, quien reprendió a Abram. Esta inversión enseña 

que Dios, en su gracia común, puede hacer que un pagano actúe con más 

rectitud circunstancial que un creyente que ha apagado al Espíritu con su 

desobediencia. (La Inversión Teológica Más Incómoda, p. 7). 

4. Se define como una mentira activa, no pasiva. Aunque Abram no dijo 

verbalmente que Dios no podía cumplir, sus acciones (atender al ruego de 

Sarai) "gritaron" esa mentira, tratando a Dios como impotente o indigno de 

confianza y negando en la práctica Su omnipotencia. (La Mentira Silenciosa 

de la Incredulidad, p. 9). 

5. La palabra hebrea es rā‘. El estudio explica que esta palabra no solo significa 

"triste" o "desagradable", sino algo malo, maligno, angustiante e 

inherentemente perjudicial, mostrando que la incredulidad pasada de Abram 

le produjo una angustia maligna en el presente. (El Precio de la Mentira y el 

Resplandor de la Gracia, p. 11). 
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GLORIA A DIOS !!! 

 

"Que la paz y la abundancia que encontramos en Jesús llenen tu vida”.  

Te saluda con amor fraternal, Daniel Liandro. 

“En todo tiempo ama el amigo y es como un hermano en tiempo de angustia”. 

(Prov. 17:17) 
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